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1. LA FAMILIA, UNIDAD ESPlRmAL, SOCIAL Y POLfTlCA 

La familia es celula de sociedades intermedias. Esto constituye un he- 
cho histhico. Como tal, a lo largo de la historia mismg se ha visto re- 
flejado en’la cultura, en el arte y -para lo que nos importa- en las f~r- 
mus fw4&x.s. Quiere decirse que la familia contiene los datos humano- 
naturales, que emanan de algo m8s que la simple un311 conyugal-sexual, 
y tambi6n del mero %nsenso” contractual. 

A otros efectos, en nuestra obra “LA EDUCACION COMO EMPRESA 
SOCIAL”, Madrid, 1974, partiendo del matrimonio, deciamos que la fa- 
milia es unibad e.@itd, es un orden sacrd, intimo, que no pertenece 
ni al Estado, que no -es- s& los cx!myuges, ni los hijos. El marido y la 
mujer, en el fondo, no se pertenecen e sí mkmos. La familia es pertenen- 
cia de Dios, y por eso, además de ser emanación’ de la obra creada, es, 
en si, crendón, lleva el fermento tnara&l.!oso creador No es s6lo descubri- 
miento o invento, sino auténtico diseño de fuerzas creadoras. 

Es unidad s&dul, es orden sti, &quemn de oidn; no es selo un horario 
de la familia; una disciplina familiar, un rezo común, o un convivir jun- 
tos, sino sociedarl, y sociedad entera, aunque incompleta por naturaleza, 
no 6mperfecnz, sino insuficiente per se, para llenar todos los contenidos, 
ambiciones, vivencias o ansiedades humanwociales. 

De ahí que la familia sea ademas uni& po&icu, célula social, motor 
de sociedades intermedias. Que hacia dentro, es decir, hacia lo más entraña- 
ble de lo humano, hacen al hombre más el -sf mismo-. Y de ahf cómo y 
por que la huella fan#ur vaya a ser normalmente imborrable. 

Pero hacia ‘el exterior, esa c&la de sociedades intermedias, permiten 
al hombre su radicación plena en lo que los griegos llamaban la pu&, 
no la ciudad fbica, la ciudad residencia, sino la po& como expresión de 
una comunidad total de vida. 

2. ~FAMILIA,UNIDAD FXlONhIcA 

Esa “trinidad unitaria” de aspectos -c+ritual, social, p&ica- para 
su operatividad funcionan recfprocamente, autoexigen un soporte mate- 
rial; ecun&nico, que partiendo del matrimonio mismo, haga posible su 
interacción en una sociedad civil. Es decir, el matrimonio sacramento PCF 
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sibilita los fines “espirituales”, en el amplio sentido de la palabra, para la 
promoción de valores que la propia sociedad civil necesita, Jkro la sobre- 
vivencia de tal c&la compleja, tanto en la órbita interna -familias como 
en la externa -la propiamente comunidad política- requiere los medios 
y sistemas de acción. 

Hasta el siglo del moquintsmo la familia fue ademas unidad eooraómica, 
en el sentido de ur&rd de produccf& de trabajo y hasta de promo&n 
social. La familia.es taller, es fábrfca, es trabajo, es tarea que tiende a he- 
redarse, como esencia de lo familiar. El maquinismo, el siglo de las luces, 
la explosión del individualismo hacen iuviab~e el telar o la orfebrerfa. Y 
se produce lo que el filósofo Radbmch llamo el derrumbe de la fami& 
como unidad de pmduccion y de trabajo. A lo sumo, en el oficio del cul- 
tivo de la tierra. 

Sin embargo, la familia hoy reflorece como Adad ec&icu, no como 
cklula de produccibn, sino como unki’ed consumidura, es decir, en el papel 
inmenso a que apunta el sociologo norteamericano Samuel L&y: -Hoy, 
y cada vez mas, no importa s&, cuánto y cómo se puede producir, s@o 
quien y como va a consumir lo que se produzca. 

Lo anterior va dicho no para descubrir ese *techa económico” de la fa- 
milia, que hoy se presenta como problemático, sino para destacar su pro- 
pia importancia, Y de una manera especial, para reconfirmar el hecho 
históríco, permanente y ContinuadÓ, de la existencia de fórmulas diversas 
de un r&imen econbmico matrimonial, soporte formal de otros logros o 
medios de cumplir sus funciones. 

3. TEXJ&NCUSENLOS~~&~~~~ EOOldMICO-MATREvfONlALES 

No es dei casa analizar aqui la oatitlidad histdtlcu de los regímenes 
matrimoniales, sobre los cuales se configura el presupuesto normal de la 
vida jurídica entre los c6nyuges. Es necesario advertir que las formas iu- 
rídicas cunw erpres+&a de ese rkgimen, han sido un reflejo de la propia 
cultura o civilizaci6n en que se ha movido la c&la familiar. Pero tam- 
bien del grado de su ‘person.ffiawkM’ o “protagonismo” en una sociedad. 
El Derecho matrimonial romano, concebido sobre la “patia potestad”, 
configuro las bases ksnature para que a medida de que la mujer y los 
hijos alcanzas en su puesto equilibrado en la familia, pudiera pensarse en 
unas relaciones econbmica-matrimoniales, situadas en su justa medida. 

Con ello, queremos adelantar la idea, humano-cristiana, de que el pues- 
to de cada uno de las cónyuges en& sí, y de ellos con los hijns, tiene uno 
de sus reflejos -no decimos el único- en ese regimen eccmómico-matri- 
‘monial. 
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Libertad de capitulmiones matkwnfak 
Es verdad que el feuómeno de “anticipación” de la emandpadón; o-fe- 

ubmenos educativos exacerbados -por absorción en algunos casos de fun- 
ciones educadoras de la familia por el Estado-; o feuómeuos de nuevas 

formas de ahorro, previsi6n o seguridad social, parecen desplazar el sis- 

tema econ&nico-matrimouial a un segundo plano. Pero Precisamente ra- 
rones de justicia social, y de nu mayor indice de vida, asi como también la 

toma de condeu& de responsabilidades familiares, está haciendo que de 

nuevo aquel sistema cobre importancia 

La reforma italiana de 1975 que pasa, de un sistema de separación de 

bienes a otro de libertad de pacto, con presunci6u de comunidad, si no 
se hubieren hecho contrato matriumuial, es uu dato. Diríamos, también, 

por experiencia profesional, que los paises del Tercer Mundo, en los cua- 
les por razones religiosas o sociales, habia pasado desapercibido el tema, 

vuelven los ojos -a medida que su status social se eleva- al plauteamieu- 

to por la nuturatezu de los bienes aportados o ganados al/por el matri- 
momo. 

Una primera conclusi6n brota aquí: las reformas legislativas que con- 
templan el matrimouio y la familia yo 110 okonoc en el hecho ec&&nico 
consiguiente a la relación conyugal; ni cabe nu %ihihsmo” o marginacibu 

del tema Es m&s, la familia se realza y se defiende mejor, cuando esa pro- 
blemática se plantea abierta, para descubrir de verdad cm% son las post- 

ches de los cónyuges, y al tiempo en el propio contorno familiar. 

Partiendo de esa couclusibu, y una vez situado el papel de la mujer 
a la altura de su propia dignidad personal, el principio de Ubertrrd de co- 

pit<l~cnes o contratos ruatdmuuiah es una tendencia generalizada. Es 

significativo, por ejemplo, que en España tal libertad ~610 se mantenfa eu 
los regímenes juridico+w&s históricos, como Aragón, Navarrg, etc., mien- 

tras que el régimen común o ‘castellano” ~610 mantenía la posibihdad de 
pacto antes delmatrimonio. Posiblemente por entender que el propio ma- 

trimonio daba un sentido coactivo a ulteriores mutaciones en las relacio- 
nes jurídicas entre los cónyuges. La reforma del C6digo Civil de 1974 y 

posteriores, siguiendo la línea europea que corrige los moldes uapole6uicos 

excesivamente romanistas, ha dado entrada -como en la citada reforma 
italiana- al sentido de libertad de puoto. 

La sodedud conyugal como wmuni&l de bienes 

Otra nota teudeucial es que en los regímenes Lega& como formas sub- 

sidiarias, se tiende a ampliar ese sentido de cumuukkd de bienes. La f6r- 
mula aragonesa por la cual incluso se exige la renuncia expresa del viudo 
a enajenaciones hechas por ambos c6nyuges a su derecho expectante de 
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viudedad -y que puede parecer innecesario-, revela el sentido de adscrip- 
ci6n comrmitaria de los bienes, cuya titularidad no es exclusivamente per- 
sonal o individual. El sistema alemán de patrimonios separados, con co- 

munidad a su disoluci6n, revela iguahnente parecida nota tendencial. 

Es verdad que en el mundo anglosajón la tónica generalizada ha sido 

el sistema de separación de bienes, que ofrece una mayor independencia 

y libertad. Pero no se olvide que el derecho dominical inglés, no tiene el 

mismo de adscripción de plena propiedad que en el derecho romano, a 
todos los efectos. Las tenure, son formas de ‘posesión indefinida”, pero no 
de adscripción de soberania patrimonial, y eso influye también -aparte 

de rafces históricas, en el oontrapunto europeo- a la hora de la presua- 

ción legal de la naturaleza de los bienes, 

l?inalmente, anotemos la tendencia a la cotutatacidn publicitaria y regis- 

tral de los contra& con ocasión del matrimonio, antes o durante, así co- 

mo las consecuencias para terceros de uno u otro régimen mationial, 

sea legal o contractual. Pese a los medios económicos de previsi6n, ahorro 

y seguridad social antes enunciados, el patrimonio fanrtir sigue teniendo 

vigencia a medida que todas las clases sociales acceden a la propiedad 

bien sea en el Brea de lo urbano -la vivienda, primera o segunda: como 

hábftat en el que la familia vive y convive; o en el área rú.stic~ o industrial, 

como instrumentación financiera de medios y kcursos, sobre todo en la 

pequeña y mediana empresa protegible. 
, 

Regimenes legales 

Las capitukciones matrimoniales, Pues, no son meros contratos de com- 
promiso o dotaci6n a los futuros esposos, como fórmula paternal. Y los 

regirnenes legales, en ausencia de los anteriores, no son meras manifesta- 
ciones circunstanciadas, Precisamente las corrientes “divorcistas”, con los 

efectos entre los c6nyuges y en los hijos, obligan a reforzar, al me& en 

su origen, los laxos juridico-económicos del entorno familiar. Desde la co- 
munidad universal holandesa,, a las “sociedades conyugales” minimas del 

entorno latino, puede decirse que las tendencias actuales, precisamente 
porque la familia sigue siendo unidad de trabajo y de esfuerzo com6n, van 

en esa línea “comunitaria”. 

Patfih fafdim protegido 

Diríamos, al menos, en aquellas tendencias en las que se refleja el sen- 

tido natural y cristiano de una posicibn que respete la dignidad personal 
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de los chnyuges, que destaque el esfuerzo común de aquellos para la so- 
brevivencia matrimonial y de lo; hijos, y que, igualmente, permita pro- 

mover instrumentos de seguridad juridica y de publicidad registral de 
tales regirnenes jurídicos, con respecto al tráfico jurídico inmobiliario o 

mercantil, al ahorro, al crédito y al patrimonio familiar, que fiscalmente 

ctebe ser protegible. I 
En definitiva, por el instituto del régimen económico-matrimonial se des- 

taca, una vez más, el sentido de la unidad familiar y su contenido, moral 
y material. 


